
El Pensamiento Vivo es un modo y un acto de estar en el mundo: mirar con 
lucidez, hablar con verdad y vivir con alma despierta en tiempos de mentira. No es 
doctrina ni consigna, sino insurrección interior: un criterio libre que resiste el 
engaño, devuelve profundidad al lenguaje y mantiene encendida la dignidad 
humana frente a la banalidad y la manipulación. Pero no se limita a resistir: 
siembra sentido, cultiva carácter y abre un horizonte creador allí donde todo 
parece agotado. 


